
Resumen: Según el modelo de capital humano, la educación  es el factor
más importante para mejorar los ingresos; los salarios están estre-
cha y directamente asociados con la escolaridad, entre más sea
ésta, mejores serán las percepciones. En el presente artículo se
estudia la relación entre salarios, educación y los rendimientos
estimados en 10 por ciento, en el ámbito privado, generados por
la escolaridad en los estados mexicanos de la frontera norte, que
incluyen a Baja California, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo
León y Tamaulipas. Los trabajadores residentes en las ciudades con
mayor desarrollo relativo como Tijuana, Mexicali, Ciudad Juárez y
Nuevo Laredo, presentan un patrón territorial definido de los
ingresos laborales y éstos son mayores, en contraste con las per-
cepciones de los radicados en zonas menos desarrolladas y más
lejanas a la frontera norte.

Palabras clave: estados de la frontera norte de México, economía de la edu-
cación, funciones ingresos-salarios, teoría del capital humano
(TCH).
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Introducción

La inversión en capital humano es un factor clave en el crecimiento a largo
plazo y en la competitividad. Los individuos más capacitados se pueden
adaptar con mayor flexibilidad a los cambios tecnológicos y contribuir al
progreso de la ciencia y la tecnología. El mejoramiento de sus habilidades y
con ello su competitividad, les permite insertarse más fácilmente en el pro-
ceso productivo, aumentar su rendimiento y tener mejores empleos y más
remunerados. La experiencia internacional ha demostrado que la acumula-
ción de capital humano, el reciclaje y la actualización de conocimientos
influyen directamente en el crecimiento de la economía, y que los efectos
de la inversión en investigación y desarrollo son duraderos en casi todas las
variables económicas.

La demanda creciente de mano de obra calificada ha dado mayor peso a
los atributos del capital humano, cuyas fuentes principales de acumulación
son la educación formal y la experiencia laboral para elevar la productividad.
Por tanto, la escolaridad sigue siendo un buen camino para aumentar los
ingresos del ciclo de vida.

En los últimos años, con la revaloración de la importancia de las fuentes
del avance económico, recogida en la teoría del crecimiento endógeno, se
ha reconsiderado el análisis del capital humano y con ello el estudio de la

34 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XX / NO. 41. 2008

Abstract: According to the human capital model, education is the main
factor for improving income; wages are closely and directly lin-
ked to schooling: wages will be higher according to education
level. In this article, we study the relationship between schooling,
wages, and profits for private education, estimated at 10 per cent,
produced by the education in the Mexican northern border sta-
tes: Baja California, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo Leon,
and Tamaulipas. Workers that inhabit the relatively most develo-
ped cities like Tijuana, Mexicali, Ciudad Juarez, and Nuevo Laredo
show a defined territorial income pattern and earn higher wages
than the workers that live in areas which are less developed or
farther from the northern border region.

Key words: Mexican northern border states, education economics, income-
wages functions, human capital theory (HCT).



rentabilidad de la educación, los determinantes de los ingresos laborales y
sus implicaciones en la política pública. Esto apoya la evidencia empírica
reconocida de la relación directa entre educación y percepciones y la mayor
dispersión de los ingresos laborales, asociados al cambio tecnológico inten-
sivo en conocimiento, temas que están entre las causas principales de la dis-
tribución personal del ingreso.

En el apartado siguiente se repasa brevemente el marco teórico utiliza-
do, y se revisa la evidencia empírica de los determinantes de los ingresos
por trabajo. En la segunda parte se describe y caracteriza la base de datos.
En la tercera sección se revisa el modelo de capital humano y las funciones
de ingreso. En la cuarta se analiza empíricamente la relación entre ingresos y
educación en la frontera norte, y se presentan los resultados e interpretación
de las estimaciones, para finalizar con las conclusiones.

Repaso de la literatura y evidencia empírica

La evidencia internacional indica que los ingresos guardan una relación
directa y permanente con la educación (entre más sea ésta, serán mayores las
percepciones), y sugiere un patrón de comportamiento inverso entre desa-
rrollo y las tasas de rendimiento de la escolaridad, que son mayores en los
países menos desarrollados, y menores en los más desarrollados. Hay nacio-
nes de África y América Latina en que éstas son las más elevadas en todos sus
niveles educativos (Psacharopoulos 1985, 1994; Psacharopoulos y Patrinos
2002). En América Latina, Psacharopoulos y Ng (1992) con una muestra
de 18 países, encuentran que 12 de ellos registran altas tasas de rendimien-
to de la escolaridad, superiores a 10 por ciento. Por otra parte, Gómez y
Psacharopoulos (1990) realizan un estudio para Ecuador y lo contrastan con
seis países latinoamericanos, en los que se incluye México; Ecuador presen-
ta los rendimientos de la escolaridad promedio más bajos, mientras que
México y Brasil tienen los más altos; la tasa promedio de México es de 14.1
por ciento.

En los estudios sobre México destaca la relación directa de la educación
con los ingresos de las personas, así lo sugieren los trabajos que basan sus
estimaciones en función de las percepciones. Además, los cálculos indican
que la tasa de rentabilidad de la educación superior es mayor a la primaria.
El trabajo de Bracho y Zamudio (1994), con la Encuesta Nacional de
Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) de 1989, arroja que el porcentaje
del rendimiento promedio es de 11.66, y el grado de educación superior es
mayor que cualquier otro con 13.33 por ciento. Al hacerlo por género,
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encuentran una tasa de retorno ligeramente mayor para los hombres con
11.86 por ciento y 11.6 para las mujeres. En su estudio, Lachler (1998)
determina las tasas de rendimiento privadas para 1984 y 1994 en 15.2 y 16.7
por ciento respectivamente; con base en la ENIGH, para 1984 la tasa mayor de
rentabilidad corresponde a la primaria con 16.9 por ciento, situación que
registra un trasvase importante ya en el segundo año de la estimación; para
1989 se reporta una de 19.9 por ciento para los estudios universitarios,
mayor que los correspondientes a la educación básica. En otros trabajos, de
Barceinas (1999) y Urciaga (2002), se confirma que el comportamiento de
las tasas de rendimiento de la escolaridad del nivel superior son las mayores.
Con base en datos de la Encuesta Nacional de Educación, Capacitación y
Empleo de 1993, Garro, Gómez y Meléndez (1997) obtienen tasas de retor-
no para los hombres de 10.75 por ciento y 11.35 para las mujeres. Otros
investigadores introducen en la función de ingresos a las entidades federati-
vas, como Rojas et al. (2000), Urciaga (2004) y Almendarez (2004). En el
primero, se desprende un patrón territorial entre salarios e ingresos, en San
Luis Potosí, Puebla y Oaxaca las percepciones son las más bajas del territo-
rio nacional, en tanto que las de Baja California, Colima, Baja California Sur,
Morelos y el Distrito Federal son las más altas. La tasa de rendimiento de la
escolaridad más elevada corresponde al posgrado, que registra 12.95 por
ciento.

Urciaga (2004) y Almendarez (2004) trabajan con la ENIGH de 2002.
Urciaga utiliza al Distrito Federal como contraste y obtiene un patrón defi-
nido en el que Baja California y Chihuahua perciben ingresos mayores (cete-
ris paribus), mientras que Chiapas y Oaxaca reciben los menores. Con respec-
to al trabajo de Almendarez, además de involucrar a las entidades federativas
en la función de ingresos y obtener el mismo comportamiento (aunque uti-
liza como contraste el estado de Baja California), calcula los rendimientos
promedio y privados, y consigue una aproximación en el territorio mexica-
no sobre el patrón de comportamiento sugerido por la evidencia internacio-
nal entre el grado de desarrollo y las tasas de rendimiento de la escolaridad,
éstos son mayores en los estados del sur y menores en los del norte.Además,
obtiene que los rendimientos de los niveles educativos superiores son mayo-
res en las entidades federativas.

Un estudio realizado por Barceinas y Raymond (2005) indica que en las
regiones con mayor desarrollo relativo, como en las del norte de México se
observan los rendimientos más bajos, mientras que los más altos están en el
sur. Esta comparación corresponde a lo sugerido por la evidencia internacio-
nal de que las tasas de rendimiento de la educación disminuyen a medida
que aumenta la educación media y el ingreso per cápita.
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Existen trabajos que utilizan el método de variables instrumentales para
subsanar el problema de endogeneidad y sesgo por habilidad, y no inclu-
yen el nivel de escolaridad como variable exógena. Estos trabajos usualmen-
te encuentran efectos regionales diferenciados. Sariñana (2002) emplea
como instrumentos el número de hermanos y el puesto en el empleo del
padre, y encuentra que el rendimiento de la escolaridad aumenta al tomar
en cuenta el grado de estudios como variable endógena.Al incluir atributos
regionales por entidad federativa, sus resultados señalan que los asalariados
de los estados del norte, de mayor desarrollo relativo como Baja California
y Nuevo León perciben mayores salarios relativos, que quienes viven en esta-
dos de menor desarrollo relativo ubicados en el centro y sur del país como
Hidalgo,Tabasco, Oaxaca,Yucatán y Chiapas.

Entre las investigaciones realizadas sobre la frontera norte, destaca la de
Mendoza (2002), quien utiliza la escala de ciudades; los resultados mues-
tran que las industrias cuyos trabajadores cuentan con más escolaridad y tie-
nen mayor grado de especialización constituyen fuentes de empleo que
ofrecen salarios mayores. La educación es la variable más significativa para
explicar los ingresos, y las industrias con más tecnología han generado
mayor demanda de mano de obra calificada.

En el trabajo de Ghiara y Zepeda (2004), se usa la Encuesta Nacional de
Empleo Urbano (ENEU) y se concentra en el caso de Tijuana, para estudiar los
determinantes de la dispersión salarial entre el periodo 1987 y 1994. Los
resultados indican que la tasa de rendimiento del nivel superior aumentó en
este periodo, y fue más marcada en las mujeres. Sin embargo, afirman que
los resultados no son contundentes para explicar el incremento en la disper-
sión salarial, cuando consideran en su análisis elementos regionales atribui-
dos, entre otras razones, a factores institucionales que contuvieron salarios
bajos para mano de obra poco calificada. En resumen, los resultados de los
estudios empíricos sobre los determinantes de los salarios sugieren que alre-
dedor de un tercio de la explicación de la varianza de los ingresos correspon-
de a variables que incluyen el modelo del capital humano.

Es difícil ofrecer una versión unificada de la evidencia empírica nacional
e internacional, debido a los problemas que presentan las comparaciones
para identificar sus determinantes principales, ocasionados, en parte, por la
variedad de datos y las metodologías distintas empleadas en la estimación.
Los estudios empíricos muestran disparidades importantes, utilizan bases de
datos diferentes, incorporan muestras distintas, incluyen variables diversas,
toman en cuenta rangos de edad desiguales y características de las cuales se
derivan diferencias importantes en las muestras de referencia, y muchas
estimaciones usan encuestas que pueden no representar apropiadamente al
conjunto de los que reciben fuentes laborales en sus ingresos.
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Otro problema con los datos se relaciona con el cálculo e interpretación
de las funciones de ingresos, mediante estimaciones semilogarítmicas. Gran
parte de los investigadores registran los rendimientos de la escolaridad por
medio de la ecuación de ingresos en la que incorporan variables dummy
como independientes, en donde cada una representa los distintos niveles de
escolaridad, cuando quizá podrían interpretarse como efectos salariales. En
general, las especificaciones econométricas utilizan muchos atributos terri-
toriales como vivienda, puesto en el trabajo y las características del hogar,
como variables adicionales que influyen en la determinación de los ingre-
sos. Sin embargo, tales atributos quizá no sean exógenos al nivel educativo,
por lo que condicionar los efectos de la educación a los ingresos, mantenien-
do algunas de estas variables constantes, puede sesgar a la baja la influencia
verdadera del nivel educativo sobre los salarios. Puesto que los trabajos repor-
tados son poco claros respecto a los criterios de especificación y selección de
modelos, un problema más importante es el desgaste de datos ocasionado
por el proceso de búsqueda de las variables independientes, relevantes
mediante la captura de coeficientes elevados de determinación y de signifi-
cación estadística individual de las variables, procesos de búsqueda que en
muchas ocasiones sólo están limitados por la disponibilidad de los datos, sin
clarificar los criterios de significación a los que están sometidos. Por ejemplo,
en muchos trabajos se incluye la ocupación junto con la escolaridad, variable
que con frecuencia se introduce en la especificación final sin considerar que
guarda una correlación estrecha con la educación y otros atributos individua-
les usualmente relacionados entre sí. También surge el problema de cómo
observar y medir la habilidad, variable que no es directamente observable ni
está disponible en las bases de datos, lo que implica realizar algún tipo de
hipótesis de cómo aproximarse para cuantificarla con la información dis-
ponible, situación que conduce a diversos sesgos, por los obstáculos de
capturar de manera explícita la experiencia laboral, por lo general se esti-
ma restando la edad a la escolaridad, menos seis años, y la habilidad y de
medir el capital humano como años de estudio formales.

Está el ‘sesgo de selección’ que es importante, y se intenta minimizar.
Significa que la información se obtiene de individuos que no recibieron sala-
rios y pueden estar desempleados al momento de levantar la encuesta o sim-
plemente no se considera a las personas inactivas en el mercado de trabajo,
por lo que se pierden algunos atributos de los mínimos cuadrados ordinarios
cuando se calcula la función de ingresos, lo que conduce a estimaciones ses-
gadas de los parámetros y de la tasa privada de rentabilidad, la corrección de
este tipo de sesgos se realiza mediante procedimientos bietápicos como los
propuestos por Heckman (1977).
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De acuerdo con éstos, la selección de la muestra puede verse como un
error de especificación que omite incorrectamente una variable relevante. El
procedimiento para corregirlo consta de dos etapas, en la primera se define
un modelo probabilístico para determinar la probabilidad de que un indivi-
duo participe en el mercado de trabajo, y en la segunda se introduce la ratio
inversa de Mills, con la estimación de la primera etapa, y a partir de los resi-
duos se incorpora como variable independiente adicional en la función de
ingresos, para obtener estimaciones consistentes de los parámetros median-
te el método de mínimos cuadrados ordinarios.

La mayor disponibilidad de bases de datos individuales y los grandes
avances en el tratamiento de datos y en los procedimientos econométricos
han facilitado el estudio de diversos efectos sobre la oferta y la demanda de
trabajo, ahora puede considerarse que el área laboral es una de las más acti-
vas de la economía. Destacan los estudios de los gemelos, la participación de
la mujer en el mercado de trabajo (procedimientos de variables dependien-
tes limitadas), la duración en condición de desempleo (los modelos de
duración), la migración y sus remesas y otros aspectos. Sin embargo, los
avances de la metodología econométrica y de la acumulación de evidencia
empírica sobre aspectos parciales del mercado laboral no suelen ir acompa-
ñados de manera paralela del fortalecimiento en los fundamentos teóricos
que expliquen su comportamiento, por lo que todavía hay mucho camino
por recorrer en la sistematización de estudios teóricos y empíricos que
documenten la estructura y dinámica del mercado laboral.

La dispersión de los ingresos y salarios, que algunos autores prefieren
denominar desigualdad, es un fenómeno relativamente novedoso que ha
sido bien documentado desde principios de la década de 1980, y que se atri-
buye a cambios importantes en el funcionamiento del mercado de trabajo en
la economía y en las instituciones laborales (Cortez 2001; 2002). Las expli-
caciones de los cambios en la demanda relativa de mano de obra calificada se
concentran en tres aspectos: a) los efectos de la apertura económica en la dis-
persión de los ingresos, debido a la intensa competencia que acompaña al
desvanecimiento de la protección comercial (Alarcón y McKinley 1997); b)
los cambios institucionales en el mercado de trabajo introducidos con las
medidas de apertura de la economía y menor presencia estatal, que han pro-
vocado la caída de los salarios reales, la reducción de la protección social y la
disminución del empleo público como factores principales de una dispersión
salarial mayor y 3) el cambio tecnológico intensivo en capacitación, adiestra-
miento y educación, que ha aumentado la demanda relativa de trabajadores
mejor capacitados y educados (Legovini, Bouillon y Lustig 2005).
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Una parte de los investigadores reporta un cambio importante en la ren-
tabilidad relativa de los diferentes niveles de escolaridad, en la medida en
que ésta se ha desplazado de la primaria a la universidad. En general, la evi-
dencia empírica muestra un trasvase en los rendimientos educativos desde
fines de los ochenta, que otorga mayor rendimiento en el ámbito privado
para la educación universitaria en lugar de la primaria. Los estudios indican
que con el transcurso del tiempo ha aumentado el diferencial de los rendi-
mientos privados, que obtienen los profesionistas con respecto a los traba-
jadores que cuentan con estudios preuniversitarios. Esta situación refleja las
modificaciones en el funcionamiento del mercado de trabajo desde la déca-
da mencionada, que mediante el cambio tecnológico intensivo en conoci-
mientos desplaza la demanda de trabajo a favor de quienes cuentan con
mayor nivel educativo, lo que significa un aumento en la rentabilidad de las
personas con estudios superiores (World Bank 2000).

Las mayores tasas de rendimiento de la primaria se reportan al estimar la
tasa de rendimiento social, como consecuencia de los efectos externos posi-
tivos de tener ciudadanos con más capacitación básica. Según esta perspec-
tiva, la sociedad considera más rentable invertir en la educación primaria, y
las empresas en la universitaria. Lachler (1998) muestra, con indicadores de
rendimiento social, que existe una brecha menor entre los niveles educati-
vos público y privado, debido a los grandes subsidios del gobierno y la
mejoría en la asignación de recursos a la educación. Durante 1980, los ren-
dimientos sociales universitarios eran los más bajos, debido al poco gasto
público que se le destinaba y a las dificultades de estimar los subsidios para
la educación, las externalidades y beneficios sociales. Sin embargo, cabe
resaltar que existen diferencias importantes entre las tasas privada y social,
como resultado de los efectos externos positivos de la educación sobre otras
actividades humanas, que hace necesario el establecimiento de subsidios del
Estado para dicho rubro. Una vez que se incluyen apropiadamente las exter-
nalidades, los rendimientos sociales asociados a la escuela primaria resultan
ser los más elevados.

Hay un perfil territorial definido en la experiencia internacional, que
explica adecuadamente la teoría de capital humano. Este patrón entre el
grado de desarrollo y las tasas de rendimiento de la escolaridad sugiere que
entre más sea éste, menores serán las tasas. En México existen pocos traba-
jos que intentan destacar algún patrón territorial dentro del país, a pesar del
reconocimiento de las grandes desigualdades regionales. Por ello, el presen-
te artículo intenta mostrar la magnitud y distribución del patrón territorial
de las tasas de rendimiento de la educación privada de una de las zonas de
mayor desarrollo relativo en el país, la frontera norte, que en la actualidad es
líder en creación de empleo y atracción de mano de obra.
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Descripción y caracterización de la base de datos

La base empírica utilizada se apoya en la Encuesta Nacional de Empleo
Urbano de 2002 (ENEU), fuente primaria de información individual y del
hogar, que presenta datos sobre los ingresos (salariales y no salariales) por los
diferentes agentes de la estructura económica, así como otros atributos de la
familia. Entre los aspectos incluidos están los relacionados con características
sociodemográficas, ocupacionales, de género, edad, grado de estudios, esta-
do civil, puesto y otros relacionados con el empleo y desempleo. La encues-
ta capta información en áreas urbanas, con 47 ciudades y cubre cerca de 62
por ciento de la población del país. Considera el criterio de 2 500 habitantes
o más y las localidades de 100 mil y más. Las encuestas registran los ingresos
netos que recibieron los miembros del hogar, pues se descuentan las con-
tribuciones a la seguridad social y otro tipo de impuesto.

La falta de representatividad en las entidades federativas y otros ámbitos
territoriales, como ciudades o municipios, fue una razón de peso para no
usar la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH), en
contraste con la ENEU, que contiene información representativa de las ciuda-
des. La selección de los individuos se realizó de acuerdo con su puesto en el
empleo la semana anterior, y sólo se consideraron los trabajadores por cuen-
ta propia, a destajo, por comisión o porcentaje, los de sueldo fijo, salario o
jornal. Por otro lado, los ingresos seleccionados corresponden al trabajo
principal e incluyen sueldo fijo, por hora o día laborado, por comisión o
porcentaje, a destajo y propinas.

La educación se define por los años de estudios formales y por un grupo
de variables categóricas que incluyen la escolaridad completa, representada
por primaria, secundaria, medio superior, superior y posgrado; el grupo
categórico de referencia son las personas que no cuentan con instrucción for-
mal alguna o todavía no han terminado la primaria. Se consideró a los indi-
viduos con estudios de preescolar, sin primaria, como que no cuentan con
formación alguna, y a partir de la primaria se tomaron en cuenta los años cur-
sados de manera sucesiva, hasta llegar al posgrado.1

El género está definido como una variable categórica en la que el hom-
bre toma el valor de uno y la mujer de cero. La experiencia se calcula como
edad-escolaridad-6, y se emplea el cuadrado de ella para verificar si existe
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1 Se ha supuesto que los individuos culminan un nivel educativo determinado en el plazo mínimo
requerido, y las personas que no completaron uno se sitúan entre el nivel concluido y el no terminado,
es decir, la primaria incompleta son menos de seis años, la completa de 6 a 8; la secundaria de 9 a 11
años; el nivel medio superior de 12 a 16; el superior completo de 17 a 18 y los estudios de posgrado
completos de 19 años en adelante.
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algún patrón de comportamiento en que muestre una edad a la que el tra-
bajador alcanza sus ingresos máximos.

La cobertura geográfica para propósitos del artículo consiste en dos esca-
las diferentes. En primer lugar, se presenta en forma agregada la región fron-
tera norte constituida por las ciudades consideradas en la encuesta: Chi-
huahua, Ciudad Juárez, Ciudad Victoria, Hermosillo, Matamoros, Mexicali,
Monclova, Monterrey, Nuevo Laredo, Reynosa, Saltillo, Tampico, Tijuana y
Torreón. Posteriormente, se desagregan cada una de las ciudades y se toma
a Tijuana como contraste, para realizar una comparación relativa en la per-
cepción de ingresos por trabajo. Se excluyen de la estimación las variables
que frecuentemente se emplean en las funciones de ingreso, referidas a las
características del empleo y del hogar, el tipo de contrato, el sector donde
trabaja, la tenencia de la vivienda y el tamaño del hogar.

Años de escolaridad Número Porcentaje Número acumulado Porcentaje acumulado

0 50 0.44 50 0.44
1 23 0.20 73 0.65
2 44 0.39 117 1.04
3 90 0.80 207 1.84
4 57 0.51 264 2.34
5 59 0.52 323 2.87
6 809 7.18 1132 10.05
7 52 0.46 1184 10.51
8 113 1.00 1297 11.51
9 2639 23.42 3936 34.93

10 193 1.71 4129 36.64
11 515 4.57 4644 41.21
12 1238 10.99 5882 52.20
13 212 1.88 6094 54.08
14 257 2.28 6351 56.36
15 202 1.79 6553 58.15
16 129 1.14 6682 59.30
17 3939 34.95 10621 94.25
18 283 2.51 10904 96.76
19 162 1.44 11066 98.20
20 181 1.61 11247 99.80
21 2 0.02 11249 99.82
22 20 0.18 11269 100.00

Total 11269 100.00

Cuadro 1

Distribución de la población por años de escolaridad

Fuente: elaboración propia, con base en el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática,
Encuesta Nacional de Empleo Urbano 2002, del tercer trimestre.
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De la información captada por la ENEU se analiza el tercer trimestre de
2002, que cuenta con 342 813 individuos de los cuales se seleccionó la por-
ción de la población que abarca la frontera norte y se obtuvieron 97 002
personas. Posteriormente, el criterio para elegir la muestra fue de acuerdo
con el puesto, con edades de 12 a 70 años, y se tomó a quienes percibieron
sólo ingresos salariales (sueldo fijo, por hora o día trabajado, a destajo, por
comisión o porcentaje y propinas).Además, sólo se consideró a los que gana-
ron menos de 100 mil pesos (la inclusión de ingresos mayores modificaba
las estimaciones de los rendimientos), y finalmente se obtuvo la muestra de
un total de 11 269 individuos. Después, se homogeneizaron los ingresos a
salarios por hora y se dividieron en mensuales y quincenales, entre el núme-
ro de horas trabajadas a la semana transformadas.

De la muestra seleccionada, 10 618 se encontraban empleados, y de ellos
sólo 8.90 por ciento no trabajó por causas relacionadas con incapacidad
temporal, vacaciones, suspensión, no contar con material para la producción
o venta, reparación del equipo de trabajo, mal tiempo y por otra causa, y del
total de la muestra seleccionada, la población desempleada comprende 5.78
por ciento. A continuación se expone un análisis descriptivo sobre las varia-
bles relevantes. De los datos que se presentan en el cuadro 1, se observan
diferencias sobresalientes en la escolaridad. En el polo extremo inferior se
encuentran los trabajadores sin educación formal con 2.87 por ciento, mien-
tras que el grueso de ellos se concentra en los estudios profesionales y de
secundaria, con alrededor de 37.47 y 29.70 por ciento, respectivamente.

Otro hecho destacable es la dispersión de los salarios. Los sueldos aumen-
tan con la escolaridad, y existen diferencias importantes entre las personas
que cuentan con cierto nivel educativo. En este sentido, las percepciones labo-
rales se incrementan a medida que se va acumulando capital humano a tra-
vés de la instrucción, por ende, los sueldos guardan una relación directa con
los grados de estudio. Por ejemplo, los trabajadores sin educación formal
ganaron en promedio 32 pesos por hora en 2002, mientras que en el polo
superior, quienes cuentan con posgrado obtuvieron alrededor de 144.50
pesos por hora; la diferencia del salario promedio entre los dos grupos es
más de 4 veces (véase cuadro 2).

El género es un factor importante que influye en la determinación de las
percepciones. De los 11 269 individuos, 53.11 por ciento son varones. Los
ingresos medios por hora de hombres y mujeres se diferencian en 5.45, lo
cual implica que el hombre gana 8 por ciento más que la mujer (véase cua-
dro 3). Entre las razones posibles de esto, está que quizá las habilidades
adquiridas por medio de la educación formal no son valoradas en la misma
magnitud entre hombres y mujeres.
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Nivel educativo Media Desviación estándar Observaciones

Sin instrucción 32.11 24.12 323
Primaria 40.52 32.49 974
Secundaria 48.34 34.26 3347
Preparatoria 56.42 49.67 2038
Profesional 96.47 76.20 4222
Posgrado 144.45 90.69 365
Promedio 69.81 63.83 11269

Cuadro 2

Estadísticas descriptivas para salarios por hora según nivel educativo

Fuente: elaboración propia, con base en el Instituto Nacional de Estadística, Geografía
e Informática, Encuesta Nacional de Empleo Urbano 2002, del tercer trimestre.

El puesto también influye en la determinación de los ingresos. Las per-
sonas asalariadas con contratos formales ganan más que los trabajadores
independientes, a destajo o por comisión (véase cuadro 4).

Género Media Desviación estándar Observaciones

Mujeres 66.91 51.96 5284
Hombres 72.36 72.63 5985
Promedio 69.81 63.83 11269

Cuadro 3

Estadísticas descriptivas para salarios por hora según género

Fuente: elaboración propia, con base en el Instituto Nacional de Estadística, Geografía
e Informática, Encuesta Nacional de Empleo Urbano 2002, del tercer trimestre.

Posición Media Desviación Observaciones
estándar

Trabajador por cuenta propia 47.68 31.25 62
Trabajador a destajo, por comisión o porcentaje 44.38 50.25 496
Trabajador a sueldo fijo, salario o jornal 71.11 64.26 10711
Promedio 69.81 63.83 11269

Cuadro 4

Estadísticas descriptivas para salarios semanales por posición de empleo

Fuente: elaboración propia, con base en el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática,
Encuesta Nacional de Empleo Urbano 2002, del tercer trimestre.
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Ciudad Media Desviación Observaciones
estándar

Monterrey 86.60 107.25 1205
Torreón 68.28 59.35 866
Chihuahua 60.50 47.16 833
Tampico 55.50 52.67 840
Saltillo 71.20 59.36 1052
Ciudad Juárez 72.45 55.77 246
Tijuana 86.95 55.66 487
Matamoros 76.82 60.62 491
Nuevo Laredo 71.40 58.64 465
Hermosillo 60.49 52.96 1375
Monclova 69.08 67.26 656
Mexicali 81.87 55.05 1001
Reynosa 74.28 55.25 427
Ciudad Victoria 58.86 48.61 1325
Promedio 69.81 63.83 11269

Cuadro 5

Estadísticas descriptivas para salarios por hora según ciudad

Fuente: elaboración propia, con base en el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática,
Encuesta Nacional de Empleo Urbano, 2002 del tercer trimestre.

El territorio es otro de los factores que contribuyen para determinar los
ingresos. En Tijuana y Monterrey son mayores por hora, con alrededor de 87
pesos, mientras que en el extremo opuesto se ubica Tampico con alrededor
de 56 (véase cuadro 5).

Existe un perfil de U invertida en los ingresos, a medida que aumenta la
edad; éstos son bajos cuando las personas son muy jóvenes o mayores, y hay
una edad en la cual alcanzan su punto máximo, que ocurre cuando los indi-
viduos son relativamente jóvenes, hacia fines de su quinta década de vida.

Las funciones de ingreso como modelo de capital humano

La investigación se sustenta en el enfoque de la teoría del capital humano.
Los estudios empíricos que analizan el mercado de trabajo, la rentabilidad
de la educación, los salarios, la migración, la discriminación y la economía
de la familia, así como otros temas económicos relacionados han utilizado
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también la TCH como marco de referencia. Los fenómenos asociados al
aumento en la desigualdad de los ingresos y la mayor dispersión de los sala-
rios han renovado el interés por el estudio del mercado de trabajo y de las
teorías que explican su funcionamiento. El análisis de la dispersión salarial y
las sugerencias de acciones gubernamentales para reducirla, no sólo son de
interés académico sino que tiene implicaciones políticas importantes, usual-
mente las soluciones de corte económico que ofrece la TCH siempre están
relacionadas con el mejoramiento de los niveles educativos.

En general, la mayoría de los estudios realizados sobre los determinantes
de los salarios y la rentabilidad de la educación, que emplean la TCH, se apo-
yan en las funciones mincerianas de ingresos, las regresiones del logaritmo
de los salarios sobre variables de escolaridad, experiencia en el trabajo y
muchos atributos disponibles en las bases de datos. El modelo básico de capi-
tal humano postula una relación en donde los sueldos dependen de la esco-
laridad y la experiencia en el trabajo, y con ello permite estimar ecuaciones
que relacionen los ingresos con los años de educación, la experiencia labo-
ral, variables territoriales y socioeconómicas (Becker 1993; Mincer 1974;
Willis y Sherwin 1986). El supuesto básico de partida es que el individuo
intenta maximizar su utilidad de ciclo vital optimizando su trayectoria de
consumo y sus años de escolaridad. En la literatura económica existen varias
formas para calcular la tasa de rentabilidad de la educación; por mínimos
cuadrados ordinarios, conocida como ecuación minceriana es uno de los
métodos más utilizados. No obstante, a pesar de su facilidad para realizar la
estimación, no considera aspectos importantes de los costos como la matrí-
cula y otros relacionados directamente con la escolaridad y no incluye sub-
sidios públicos. Un problema de la ecuación minceriana es que la obtención
del rendimiento de la escolaridad es única. El método alternativo para calcu-
larlo es la especificación con variables dummies.

El problema de la introducción de los costos directos puede resolverse
mediante el ‘método elaborado’, y con ello mejorar el rendimiento privado.
Éste consiste en encontrar la tasa de descuento que iguala el flujo de bene-
ficios con el de costos de todo el ciclo de vida, actualizado a un punto dado
en el tiempo (Psacharopoulos 1994). Además, permite estimar las tasas
sociales de rendimiento al introducir el costo público de la financiación de
un nivel educativo determinado. Sin embargo, dichas tasas no son el objeti-
vo de la investigación.

Las diferencias son sustanciales en las estimaciones de los rendimientos
de la escolaridad con variables dummies y con el método elaborado. La fun-
ción de ingresos con las primeras tiende a presentar la misma forma del per-
fil edad-ingreso en todos los niveles educativos. Situación que no ocurre con
el método elaborado y, además en teoría, los rendimientos son menores que
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los estimados con variables dummies, debido a que considera los costos pri-
vados de la educación.

Usualmente, el modelo de capital humano se formula de la siguiente
manera:

Donde
1ny es el logaritmo natural de los ingresos laborales por hora
s es la escolaridad 
x la experiencia 
z se refiere a otros factores individuales (habilidad, cualidades persona-

les, localización, atributos del hogar, la vivienda, etcétera) y 
u es el error estadístico no correlacionado con s, x o z.

Es decir, el término error cumple con los supuestos clásicos asociados a
la estimación de mínimos cuadrados ordinarios y las β’s son los parámetros
por estimar. La ecuación es una aproximación al modelo básico del ciclo de
vida laboral, donde la concavidad del perfil edad-ingresos se captura por
medio del término lineal y su elevación al cuadrado de la experiencia. El β1
es la tasa de rendimiento de la educación mientras los coeficientes β2 y β3
se mantienen constantes, es decir, son iguales a cero, por lo tanto el indivi-
duo no cuenta con experiencia. Si la función de ingresos es cóncava en la
experiencia, el coeficiente β2 será positivo y el β3 negativo, lo cual implica
una edad en la que se maximizan los ingresos. Esta ecuación se ha amplia-
do para incorporar los componentes territoriales como las ciudades en la
determinación de los ingresos y otros atributos individuales como el pues-
to en el empleo.

Además, se estiman ecuaciones por ciudad para calcular las tasas de ren-
dimiento marginales de la escolaridad. El método para hacerlo se apoya en
los trabajos de Chiswick (1997) y Lachler (1998). Los cálculos de las tasas de
rendimiento de la escolaridad para cada nivel educativo son las tasas margi-
nales, y se derivan de los coeficientes estimados de la ecuación de ingresos.

Ingresos y educación. Una aproximación 
de capital humano en la frontera norte

Las funciones de ingresos permiten obtener una aproximación a la relación
que guarda la educación con las percepciones. Todas las variables incluidas
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en el modelo básico son significativas para los grados de confianza usuales. El
signo y magnitud de los coeficientes resultó como se esperaba, con el térmi-
no lineal de la edad positivo y su respectivo cuadrado negativo. La conducta
del vínculo de la edad y su respectivo cuadrado con los ingresos describe un
patrón de comportamiento en forma de U invertida, y alcanza sus percep-
ciones máximas alrededor de los 45 años. La función de ingresos aporta 32
por ciento de la explicación de la varianza de éstos por trabajo, resultados
usuales en modelos que emplean datos de sección cruzada de muestras
internacionales y en investigaciones anteriores realizadas para el caso de
México (véase cuadro 6). Dicho poder explicativo se encuentra en los pará-
metros usuales comparados con la evidencia. Cabe señalar que el modelo de
capital humano presenta algunas limitaciones, para incluir variables que
contienen información sobre atributos individuales y condiciones sociales,
que no es posible recoger con las bases de datos empleadas y el modelo no
es capaz de explicar. Los resultados econométricos obtenidos demuestran
que la educación guarda una relación directa y uniforme con los ingresos,
pues éstos aumentan a medida que se incrementan los años de escolaridad;
el coeficiente que los acompaña se interpreta de manera directa como el ren-
dimiento de la educación, que se ubica en 10 por ciento, esto indica que por
cada año adicional de estudios, el ingreso se incrementa porcentualmente
alrededor de esa cifra.

Sin embargo, habrá que tomar con reserva la magnitud de este coeficien-
te, porque no contempla los costos directos de la escolaridad, lo que reque-
riría de información confiable de todos los gastos individuales en educación.
Los coeficientes del modelo extendido indican los efectos salariales al tomar
como contraste de referencia a las personas sin instrucción o con primaria
incompleta.Alguien que concluyó la instrucción básica percibe alrededor de
30 por ciento adicional de ingreso, que una persona sin escolaridad o prima-
ria incompleta. Los que terminaron la secundaria reciben 60 por ciento más
que los trabajadores sin formación o que no completaron la primaria.
Asimismo, quienes cuentan con estudios de nivel medio superior perciben
85 por ciento más. Para individuos que terminaron alguna carrera universi-
taria esta diferencia es de 137 por ciento más de ingresos, y alrededor de 174
para los que cursaron un posgrado (véase cuadro 6).

Al tomar en cuenta el género, existe muy poca diferencia entre hombres
y mujeres en la edad en que alcanzan el ingreso máximo. Las mujeres lo
obtienen alrededor de los 41 años de edad, mientras que los hombres a los
48. Las mujeres presentaron un retorno promedio de escolaridad un poco
mayor, pues se ubica en alrededor de 10.30 por ciento, y 9.85 en los hom-
bres. La condición de género influye sobre las percepciones; de las estima-
ciones obtenidas, el coeficiente del género indica (ceteris paribus) que un hom-
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bre recibe en promedio 2 por ciento más que la mujer (véase cuadro 6). Sin
embargo, al ser un poco mayor el rendimiento de la escolaridad promedio
de las mujeres, indicaría que sus ingresos se incrementarían por cada año de
estudios, en una proporción ligeramente superior que en los hombres. Lo
que indicaría un diferencial de ingresos un poco mayor entre las mujeres.

El efecto de los ingresos por nivel educativo resultó ser mayor entre las
mujeres; quienes cuentan con la primaria completa obtienen alrededor de
40 por ciento más que quienes no tienen escolaridad, mientras que quienes
han cursado la secundaria completa perciben 86 por ciento más. De la
misma manera, una con estudios medios superiores completos puede obte-

Variables Modelo básico Modelo extendido Modelo  
extendido con
otros atributos

General Hombres Mujeres General Hombres Mujeres

Coeficientes

Constante 2.279681 2.325951 2.222161 2.670039 2.814185 2.415563 3.085093
Experiencia 0.035106 0.033448 0.038254 0.032704 0.032322 0.033277 0.032845
Experiencia2 -0.000446 -0.000401 -0.000543 -0.000431 -0.000435 -0.000437 -0.000429
Escolaridad 0.100513 0.098451 0.102960
Primaria 0.291632 0.244139 0.397365 0.245783
Secundaria 0.603929 0.456664 0.862519 0.54314
Medio superior 0.851814 0.733761 1.077231 0.77507
Superior 1.369687 1.241031 1.610193 1.284347
Posgrado 1.739247 1.630406 1.943072 1.664708
Género 0.020319
Trabajadores por
cuenta propia -0.466544
Trabajadores a destajo -0.448581
Chihuahua -0.439136
Ciudad Juárez -0.220364
Ciudad Victoria -0.539985
Hermosillo -0.436217
Matamoros -0.220529
Mexicali -0,2192
Monclova -0.380695
Monterrey -0.180572
Nuevo Laredo -0.203792
Reynosa -0.207037
Saltillo -0.289691
Tampico -0.546881
Torreón -0.361697
R2 0.320507 0.326677 0.313907 0.322227 0.327981 0.321531 0.377712
Observaciones 11269 5985 5284 11269 5985 5284 11269

Cuadro 6

Resultados del modelo básico, extendido y con otros atributos 2002
Variable dependiente ln(ingresos por hora)

Fuente: elaboración propia. Los cálculos están corregidos por el método de White. Los resultados son
significativos para los grados usuales de confianza.
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ner alrededor de 108 por ciento más; la que cuenta con educación superior
completa gana 161 más que aquélla sin instrucción o primaria incompleta
y 194 por ciento más de ingreso que la que cursó un posgrado. Por otro lado,
el sueldo de los individuos que terminaron la primaria es 24 por ciento más
que quienes no lo hicieron o no tienen escolaridad. En el mismo sentido, los
hombres con secundaria completa obtuvieron alrededor de 46 por ciento
más. Sobre la misma dirección, los varones con estudios medios superiores
completos percibieron 73 por ciento más; quienes cuentan con alguna carre-
ra universitaria completa recibieron 124 más que los hombres sin educación
o primaria inconclusa, y por último, los ingresos de los trabajadores con
estudios de posgrado fue 163 por ciento más (véase cuadro 6).

Entre otros atributos considerados en la función de ingresos, como el
puesto, también existen diferencias importantes en las percepciones. Los asa-
lariados reciben, en promedio, sueldos mayores que los trabajadores a desta-
jo o por cuenta propia (véase cuadro 6). Quizá una de las explicaciones de
este fenómeno sea que por lo regular los asalariados están amparados en el
mercado formal con un contrato y prestaciones adicionales, mientras que
el resto por lo general trabaja de manera parcial y carecen de prestaciones.

Un aspecto importante son los grandes diferenciales entre las ciudades
principales de la región frontera norte. Dentro de los resultados, se perfila un
patrón claramente definido donde en las más desarrolladas se tiende a perci-
bir ingresos mayores. Al considerar como grupo de comparación a Tijuana,
se aprecia que los trabajadores residentes en el resto de las ciudades obtienen
menos salarios en promedio. El caso de Tampico y Ciudad Victoria, por
ejemplo, son ilustrativos de las localidades en que los trabajadores reciben
ingreses menores (véase cuadro 6). Además, se observa que la magnitud en
el diferencial en las percepciones con respecto a Tijuana es menor para las
ciudades ubicadas en la línea de la frontera, a excepción de Monterrey.

Al desagregar dichas localidades, véase cuadros 6 y 7, se observa un
patrón territorial de desarrollo y rendimientos en el que las poblaciones de
más desarrollo relativo registran tasas de rendimientos menores.A modo de
ejemplo,Tijuana y Mexicali, las más desarrolladas en la frontera norte y en
el país, muestran rendimientos menores de la escolaridad, con 5.37 y 6.84
por ciento respectivamente; mientras que Tampico y Monclova, que son las
de menor desarrollo de la zona, tienen los rendimientos más altos de esco-
laridad, con 12.05 y 15.17 por ciento, respectivamente.

En lo referente a la estimación de las tasas de rendimiento marginales
para cada nivel educativo, el método utilizado para calcularlas se apoya en
los trabajos de Chiswick (1997) y Lachler (1998); y se derivan de los coe-
ficientes estimados de la ecuación de ingresos. De forma agregada, los ren-
dimientos del posgrado resultaron ser mayores que cualquier otro grado de
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estudios, a excepción de las mujeres en quienes el rendimiento de la secun-
daria registra el porcentaje mayor (véase cuadro 7). Quizá este resultado se
deba a la importancia de los estudios técnicos en esta etapa.

Respecto a los rendimientos marginales privados por ciudad, se obtuvie-
ron dos patrones de comportamiento; uno con un perfil de rendimientos
más altos para los niveles educativos mayores, en relación con cualquier otro
grado de educación para las ciudades alejadas de la frontera, a excepción de
Torreón. El otro patrón no presenta un perfil en donde los rendimientos
marginales de los niveles educativos más altos sean mayores.Tal es el caso de
Tijuana, Mexicali, Ciudad Juárez, Matamoros, Nuevo Laredo y Reynosa. Tal
vez una de las razones que expliquen esto sea la importancia de los estudios
técnicos para los niveles de educación de menor grado, en donde la presen-
cia de la industria maquiladora exige mano de obra calificada, y por ende,
su demanda le concede mayor valoración. Además, en general se presenta
una aproximación en que las ciudades con menor desarrollo relativo mues-
tran tasas privadas altas de rentabilidad en todos sus niveles educativos, prin-
cipalmente en Monclova y Ciudad Victoria (véase cuadro 7).

Minceriana Primaria Secundaria Medio Superior Posgrado
promedio completa completa superior completo completo

completo

Frontera General 10.05 8.36 10.14 7.00 12.45 14.19
norte Hombres 9.85 6.84 6.76 8.00 12.22 15.23

Mujeres 10.30 11.94 15.29 5.94 12.77 12.45

Ciudades Chihuahua 8.00 12.61 6.67 2.27 12.40 13.24
Ciudad Juárez 7.76 n.d. n.d. 18.20 6.98 n.d.
Ciudad Victoria 11.55 7.63 12.02 7.75 13.82 20.07
Hermosillo 10.08 n.d. 16.04 7.53 11.29 26.90
Matamoros 10.58 18.77 6.57 6.90 13.28 8.90
Mexicali 6.84 n.d. n.d. 12.86 8.05 3.99
Monclova 15.17 14.13 15.73 7.73 20.27 23.49
Monterrey 11.14 n.d. 16.10 6.31 17.28 17.23
Nuevo Laredo 9.70 n.d. 22.97 7.06 11.55 10.49
Reynosa 9.97 19.12 2.42 9.77 11.19 n.d.
Saltillo 9.10 n.d. 17.22 7.10 10.89 17.53
Tampico 12.05 11.21 11.07 8.52 14.58 18.33
Tijuana 5.37 n.d. n.d. n.d. 15.36 n.d.
Torreón 8.81 n.d. 14.13 2.05 13.39 13.18

Cuadro 7

Tasas de rendimiento privadas de la región frontera norte y por ciudad, 2002

Fuente: elaboración propia.



Conclusiones

La teoría del capital humano es un marco de referencia útil en el estudio del
comportamiento del mercado de trabajo y en la determinación de los ingre-
sos laborales. Las estimaciones de las tasas de retorno de la inversión en capi-
tal humano, con base en las funciones de ingresos, siguen siendo una herra-
mienta importante para su análisis. En la región frontera norte, los resultados
obtenidos muestran que el rendimiento de la escolaridad promedio es de 10
por ciento, con un claro patrón territorial asociado al grado de estudios e
ingresos; éste aumenta con la escolaridad, es mayor para universidad y pos-
grado. La ubicación en el territorio es un elemento importante, que contri-
buye a explicar el comportamiento diferencial de los salarios. Las disparida-
des de ingresos con anclaje en desarrollos desiguales en la integración del
mercado de trabajo y de otros, de segmentaciones regionales y territoriales,
que influyen en las condiciones de desempeño del mercado laboral, que
finalmente limitan o amplían las percepciones. En general, los sueldos más
altos están asociados a las ciudades de mayor desarrollo relativo como
Tijuana y a las ubicadas en la línea de la frontera norte. En contraste, los asa-
lariados que residen en ciudades con desarrollo relativo menor y alejadas de
la frontera reciben ingresos más bajos. El patrón entre desarrollo e ingreso
es similar al de la evidencia empírica por la evidencia internacional. Destaca
por ejemplo, que Tijuana presenta los rendimientos menores, mientras que
Tampico y Ciudad Victoria registran los mayores, con respecto a la escolari-
dad. Por otra parte, se perfilan dos patrones de comportamiento para los ren-
dimientos privados: a) los niveles educativos altos son mayores que cual-
quier otro para las ciudades alejadas de la frontera; b) los rendimientos de
los niveles educativos altos no son mayores que cualquier otro para las ciu-
dades que están en la frontera. Entre las razones que podrían explicar este
fenómeno es la importancia de los estudios técnicos para los niveles de edu-
cación de menor grado, en donde la presencia de la industria maquiladora
exige mano de obra calificada, y por ende, su demanda les otorga mayor
valoración.

La rentabilidad privada y social pueden ser elementos importantes en la
definición de la política educativa, si se emplean como información adicio-
nal para establecer criterios de asignación de los recursos destinados a la
educación. Al parecer, los criterios de eficiencia y equidad pueden ser con-
tradictorios, porque una política eficiente destinaría más recursos a los nive-
les educativos con mayor tasa de rentabilidad privada, pero desde el punto
de vista de la equidad y según consideraciones sociales, como la tasa social
de retorno, el efecto será mayor al fortalecer la educación básica. Las suge-
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rencias del Banco Mundial apuntan en esta última dirección. Los criterios
para fortalecer la educación superior no sólo incluyen la ampliación de los
presupuestos destinados a ella y al incremento de la cantidad de matricula-
dos, sino de mejorar los indicadores de calidad de su desempeño en la inves-
tigación y el posgrado, con métodos modernos en la adquisición de los
conocimientos profesionales, una mayor vinculación y pertinencia de la
investigación científica, actualización y reciclaje de los conocimientos y más
fomento de la relación con los sistemas productivos, entre otros aspectos.

Se podrían canalizar más recursos a la educación, a través de la participa-
ción complementaria de la iniciativa privada, con el ofrecimiento de becas
o la provisión directa de servicios educativos superiores y de investigación
de calidad. De esta manera, los costos derivados de la escolaridad tendrán
que ser cubiertos en mayor medida por sus beneficiarios directos, median-
te un sistema de pagos que se sostenga en la extensión de la cobertura del
sistema de becas.

Un elemento importante es la creación de sinergias por la interacción
entre las personas educadas de la sociedad. Debería de fomentarse la creación
de centros educativos y de investigación, con el fin de estimular el intercam-
bio de las aportaciones a la ciencia, el conocimiento y las experiencias entre
las personas educadas y los empresarios. De manera que los lugares que se
encuentran apartados de la generación del conocimiento nuevo sean partí-
cipes mediante su difusión. Por lo regular, la investigación, la generación del
conocimiento y su reciclaje tienden a estar concentrados en las aglomeracio-
nes urbanas. Además, también es importante que exista un vínculo entre
profesionistas e investigadores y el sector empresarial, con el fin de estimu-
lar las sinergias que fomentarían la productividad en los diferentes sectores
de la actividad económica.
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